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RUMBO A PONIENTE (2)
ARMAS Y MUNICIONES PARA LA CAZA EN NORTEAMÉRICA

Las cacerías de montaña en América del Norte

POR ROQUE ARMADA (ARMADA EXPEDICIONES)

En mi opinión, las cacerías de Norteamérica son las más bellas del mundo. 
Pero también las más duras. Observen los espartanos campamentos 
volantes en los que se vive varios días cazando carneros en las Rocosas. 
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Aquellos lectores que sean fieles a Hunting in the World probablemente recordarán el último número, 
donde empezamos una reflexión sobre las que podrían ser las armas más adecuadas para la durísima 

caza en Norteamérica. Empezamos viendo el equipo a mi juicio ideal por los grandes osos y alces, 
que pueden ser una de las cacerías más apetecibles para un cazador español. A la vez recordamos a 
aquel maestro de la pluma y de la caza que fue Alfonso de Urquijo, una de las personas con mayor 

humildad, conocimientos y simpatía que he conocido, y la mejor pluma de caza que en mi opinión. 
Hoy vamos a continuar con la caza a rececho en las montañas de Norteamérica, según mi criterio la 

más dura, pero a la vez la más bonita del mundo 

V
oy a escribir con pasión, pues de todas las 
diversas posibilidades de caza que se nos 
ofrecen en el mundo, las cacerías en Nor-
teamérica siempre han sido mis favoritas. 
La belleza de los paisajes en los que cazas, 

la naturaleza intocada, el salvajismo de sus desafian-
tes trofeos, la deportividad con que cazan en Nortea-
mérica… hacen que sea una verdadera maravilla para 
un cazador que guste de la caza auténtica y desafian-
te. Pero como he dicho, esa misma naturaleza salvaje 
hace que puedan ser las cacerías más duras y difíciles 
del mundo. Y además las de resultado más incierto. 

Los duros recechos de montaña en las 
Rocosas

En el número anterior reflexionamos sobre cuál po-
día ser el arma y munición ideal para los gigantes de 
Norteamérica, los osos pardos costeros y los alces. 
Hoy vamos a concentrarnos en las cacerías en las que 
se busca específicamente el dificilísimo carnero de 
Stone, un carísimo big horn o el precioso y más ase-
quible carnero de Dall, el carnero blanco de Alaska. 
A veces se combina con la cabra blanca de las Ro-
cosas, el desafiante mountain goat, que creo que es 
el animal que puede moverse por terreno más verti-

cal en la Tierra. En el 
próximo mes, para ce-
rrar esta serie, vere-
mos el más difícil to-
davía, que es el arma 
y munición que puede 
ser adecuada para una 
cacería combinada de 
varios trofeos grandes 
y pequeños, duros y 
blandos, en América. 

La caza de carneros 
y cabras será princi-
palmente un rececho 
a pie, por terreno de 
regular a malo o pési-
mo y a veces terrorífi-
co. Se hará desde du-
rísimos campamentos 
volantes con la comi-

La dureza de las cacerías 
americanas es debida 
en parte al terreno, que 
es difícil, quebrado y 
peligroso. Pero lo peor es 
que le harán cargar con 
una mochila que ni en su 
peor pesadilla soñó que 
pudiera existir. En Asia 
cazar puede llegar a ser 
muy duro, pero siempre 
contará con ayudantes 
desaseando llevarle la 
mochila y el rifle por una 
pequeña propina.
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da justa y comodidades inexistentes. Desde los cam-
pamentos base, en Alaska te suelen llevar en una pe-
queña avioneta, y en Canadá más bien caballo hasta 
la zona elegida de la montañas donde harás un cam-
pamento volante, que, repito, será muy precario. A la 
mañana siguiente, en Canadá ganarás algo de altura a 
caballo, pero en algún momento lo atarás a un árbol y 
continuarás a pie. En Alaska suele ser más duro, pues 
se sale a pie desde el campamento volante en que te 
suele dejar una avioneta, y se caza a pie durante todo 
el día, y cargado con una mochila que es inimagina-
ble para un cazador convencional. Asia puede ser muy 
dura, pero siempre habrá varios ayudantes deseando 
llevarle el rifle, la mochila y lo que sea por una propi-
na. Y subir con las manos en un bolsillo a subir con 
una mochila alaskeña es la diferencia que hace mucho 
más dura América. En las Rocosas recechará carneros 
o cabras de las Rocosas, que son animales nada fáci-
les de entrar y acercarse. Además, como digo, en te-
rrenos que casi siempre son tan malos que han sido 

las únicas veces en que no me he atrevido a meterme 
detrás del guía tras una pieza en una montaña. 

¿Qué rifle puede ser el adecuado? 
Vamos a ver cuál podría ser el arma adecuada para esta 

cacería. Aunque la caza no es nada fácil, tampoco son ti-
ros especialmente difíciles. Se suele tirar entre 200 y 300 
metros y los carneros y la cabra blanca son relativamen-
te grandes, si los comparamos, por ejemplo, con uno de 
nuestros queridos y dificilísimos rebecos. Aun así, hay 
que saber tirar y apoyar firmemente y rápido el rifle en 
montaña. Además, probablemente solo tendrá una opor-
tunidad de tiro en ocho o nueve días de caza –desgra-

La caza en Alaska es la más dura de todas, pues una pequeña avioneta le 
llevará hasta sus espartanos campamentos, y luego tendrá que cazar todo 

a pie y con una descomunal mochila en la espalada. 

En Canadá puede ser algo menos duro, pues se caza mucho a caballo, y 
ellos harán una buena parte del trabajo, sobre todo al sacar la carne de los 
trofeos. Pero aun así, cazando carneros en algún momento tendrá de atar 
los caballos y seguir a pie. 
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ciadamente a veces ninguna–. Por ello debe conocer su 
arma, dominarla totalmente y asegurar el tiro.

En mi humilde opinión, el factor más importante 
que un rifle para carneros o cabras debe poseer es 
precisión. Por supuesto puede haber otras opiniones 
que sean igual o más acertadas que la mía. Doy mu-
cho más valor a cómo puedo agrupar realmente mis 
tiros a larga distancia con un rifle, que a su velocidad, 
energía o rasante teóricas. Es decir, yo elegiría el rifle 
en función de cómo cierro con él sus agrupaciones y 
cómo –yo personalmente– conozca su trayectoria y la 
caída real de sus balas. Luego hablaremos del calibre 
que pueda ser adecuado. 

Además usted debe saber cómo ponerlo en tiro, 
pues no es raro golpearlo en estas duras condicio-
nes y si no lo sabe usted poner en tiro, el desastre 
está servido. Debe saber optimizar esa puesta en tiro. 
Debe saber porqué he elegido esa puesta en tiro para 
esa cacería, sobre todo si puede exigir tiros a larga 
distancia. Insisto en que para mí estos factores de pre-
cisión del arma y dominio y conocimiento del rifle y su 
trayectoria, son mucho más importantes que la marca 
del rifle, del anteojo o el calibre. El dominio de un rifle 
en el campo es mucho más importante que su calibre, 
velocidad inicial o energía teórica en boca, que usted 
vea en la pantalla de un ordenador.

Si usted sabe optimizar la puesta en tiro de su arma, 
con calibres que no tienen trayectorias super-duper-

sónicas, puede lograr blancos hasta distancias muy 
largas de tiro. Y si buscamos un animal como un car-
nero o cabra cuyo peso estará entre 90 o 130 kilos, 
el calibre y la energía en mi opinión son muy secun-
darios. Casi con cualquier calibre, elegido con senti-
do común, si usted coloca una bala dotada de ade-
cuado control de expansión en el pecho de uno de 
estos animales lo va a cobrar en apenas unas doce-
nas de metros. 

Por ello no soy partidario de rifles enormes de ca-
libres super-duper–magnum dotados de descomuna-
les energías y velocidades. Pero también de enormes 
retrocesos, ruido insoportable o rebufos en boca, de-
bido a los incómodos frenos de boca. Pienso –y solo 
es mi opinión– que calibres más suaves en rifles más 
ligeros, más compactos y más cómodos de disparar 
nos pueden dar mejores resultados, pues ayudarán a 
dominarlos y a colocar nuestros tiros. Y estos rifles 
cortos, compactos y ligeros, son mucho más cómo-
dos para moverse por estos difíciles y duros terrenos 
de las Rocosas. 

Pues bien, insisto en que la correcta combinación de 
precisión y conocimiento de trayectoria por un lado, y 
de correcta puesta en tiro por otro, son las claves para 
un complicado tiro a larga distancia tras una de estas 
difíciles piezas. No elegiría mi rifle por su marca, ni su 
calibre, sino por cómo lo domine, cómo lo conozca y 
cómo coloque realmente los tiros con él. Su habilidad 

Estas cacerías a caballo, si usted se defiende 
montando y no digamos si le gusta, le 
parecerán las más bonitas del mundo, por los 
increíbles paisajes de las Rocosas. A mí al 
menos me lo parecen. 
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